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			A las dos Sonias, a Andrea y a Max 


			

			

	 


 	
	 
   


			Prólogo a la nueva edición 


			 


			Han pasado diez años desde que escuché por primera vez a Ferran. Y cambió para siempre mi vida personal y profesional. Se convirtió en mi faro. Un faro en la distancia, como los cinco que protagonizan este precioso relato. Los faros guían a las personas para llegar a su destino, evitan naufragios y permanecen sólidos y erguidos frente a los temporales. Esto es lo que simboliza Ferran para el que tiene la suerte de encontrarlo en su camino. 


			Este libro alberga los cimientos de todas sus enseñanzas. Es la puerta de entrada a una manera completamente distinta de entender la comunicación. Nos hace mirarnos dentro, cuestionarnos, plantearnos por qué a veces fallamos por completo al comunicarnos con otras personas o descubrir dónde están las claves con las que emocionar a los que nos escuchan o, por el contrario, pasar sin dejar huella. 


			La razón por la que Ferran me marcó profundamente es porque la comunicación es mi vida. Hace más de veinte años que me dedico a ella en los medios o en organizaciones sociales. Mi labor es lograr que las personas se movilicen por los más vulnerables, la infancia o el medio ambiente; causas muchas veces lejanas en su vida cotidiana, que no les afectan o ni siquiera conocen. Y este trabajo siempre lo he hecho en equipos de numerosas personas. 


			Ferran me descubrió un camino distinto para comunicarme con los miembros de mi equipo. Las claves de este recorrido se encuentran en La isla de los 5 faros. Al poco tiempo de empezar a recorrerlo, cambiaron por completo nuestras relaciones. Nació un equipo sólido, honesto, solidario, empático y comprometido con los demás y con las causas por las que trabajábamos. Nuestra motivación para trabajar juntos y conseguir cambios a través de la comunicación pública crecía día a día. Logramos hacer campañas que jamás hubiéramos imaginado. Las creamos desde la complicidad, la confianza, la sinceridad. Y claro que tuvimos, y seguimos teniendo, momentos difíciles; por supuesto que cometimos errores y que incluso a veces nos perdimos en el camino. Pero ahí estaban los 5 faros. Para reconducirnos y guiarnos. Para recordarnos que solo podremos llegar a nuestro destino con una comunicación honesta, que nazca de lo más profundo, que nos saque de nosotros para colocarnos siempre dentro de los demás. 


			Rudyard Kipling decía que solo envidiaba a las personas que nunca habían viajado a África porque todavía tenían la oportunidad de hacerlo por primera vez. Esa es la sensación que tengo cuando presto un libro de Ferran a alguien que aún no lo conoce. Soy capaz de sentir lo mismo que cuando le escuché por primera vez. Hace ya más de diez años. Cuando salí de su primera charla con la certeza de que algo había cambiado dentro de mí para siempre y que ya no había vuelta atrás. Merece la pena iniciar el viaje por los 5 faros. Si se recorre con la mente abierta y se vuelve a él cada vez que nos desviemos, nunca nos faltará una luz que nos guíe en nuestro camino. 


			 


			LAURA PÉREZ PICARZO 


			Directora de Comunicación y Fundraising 


			de Save the Children España 
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			Prólogo 


			 


			Es un privilegio para mí presentar este escrito que Ferran ha desarrollado con tanta fantasía e intuición. Conocí a Ferran hace ya más de veinte años, a pesar de haber vivido en la India dos terceras partes de mi vida. 


			A lo largo de todo este tiempo, nos hemos ido encontrando en el contexto de cursos de crecimiento personal, comunicación y liderazgo. Recuerdo una de sus muchas intervenciones, pues me impactó especialmente. Sucedió en un curso de acompañamiento cuyo objetivo era que cada uno descubriera cómo se comunicaba con los demás mediante la observación de cómo se comunica consigo mismo. Al final de aquel curso, de doce horas, Ferran me hizo la siguiente observación: «Me pides que dé a mi vida un giro de ciento ochenta grados, y yo, después de estas doce horas, solo he podido moverme un poco, quizá una décima parte». 


			Ahora puedo decir, sinceramente, que Ferran está camino de dar ese giro a su vida sin imponerse nada, sin tener expectativas acerca de sí mismo y funcionando como si su principio vital fuese: «Hago lo que me gusta y me encanta lo que hago». 


			Ferran tiene la capacidad de concentrarse en sus puntos fuertes y en las habilidades que ha desarrollado, en lugar de hacerlo en los puntos más vulnerables, convencido de que cuanto más orientado esté hacia sus cualidades, más fácilmente conseguirá que sus debilidades se integren de manera espontánea. 


			Esta forma de enfocar la comunicación consigo mismo se ve reflejada a lo largo de los capítulos de La isla de los 5 faros. Y esta misma orientación es la que Ferran proyecta hacia los demás, sean amigos o compañeros de trabajo. 


			 


			ORIOL PUJOL BOROTAU 


			Maestro de Ferran Ramon-Cortés desde 1977 


			Bangalore, octubre de 2004 


			
	 


 	
	 
   


			Introducción 


			 


			
Viaje a Menorca en pleno invierno 


			 


			—... y eso es todo lo que os quería contar. ¡Muchas gracias! 


			Había terminado mi presentación. Me sentía como si despertara de un sueño, pero encontré el coraje suficiente para observar, por primera vez, la expresión de la gente que estaba en la sala. Había de todo, caras de aprobación y de indiferencia. La cuestión, pensaba, era que ya estaba hecho. En cierta forma, quería consolarme constatando que había llevado a cabo mi trabajo con corrección: me había preparado aquella sesión con mucho esmero y había sido capaz de explicar a los asistentes lo que me había propuesto. Todo había ido bastante bien... 


			Aunque solo bastante bien. La expresión de la gente estaba muy alejada del entusiasmo que me hubiera gustado transmitirles. 


			Bajé de la tarima y, mientras recibía algún elogio que agradecí sinceramente, mis ojos buscaron a Max por la sala. Mi viejo profesor y amigo me había prometido que iba a venir. Necesitaba saber su opinión. Él debió de intuirlo porque enseguida se acercó con una benévola sonrisa. Conocía perfectamente aquel gesto y empecé a sospechar lo peor. Le abordé sin miramientos: 


			—¿Qué te ha parecido? 


			—Lo has preparado muy bien, como siempre. 


			—Hay un «pero», ¿verdad? 


			—¿Quieres que lo hablemos ahora? 


			—Sí, dime, podré soportarlo... 


			—De acuerdo. Mira, te han seguido con interés, pero no te han comprado. 


			—¿Cómo? 


			—Si los hubieras mirado durante la intervención, te habrías dado cuenta. Has empujado a la gente, en vez de dejar que vinieran hacia ti. Los has acorralado. Intentabas convencerlos desesperadamente. Pero, a pesar de tus esfuerzos, no lo has conseguido. 


			Sabía que podía esperar una respuesta como esa de Max, él era despiadadamente directo con aquellos a quienes, a pesar de los años que habían pasado, continuaba llamando «sus alumnos». Yo era uno de ellos. Es más, Max me tenía una confianza especial porque nuestra relación se había ido estrechando a lo largo de todo aquel tiempo. Y me las soltaba sin tapujos; pero eso, justamente, era una de las cosas que más me gustaba de él. Necesité unos instantes para digerir su crítica. 


			—¿Qué es lo que hago mal? —dije, sin que me fuera fácil exteriorizar la pregunta. 


			—Lo tendrías que descubrir tú mismo, ya lo sabes... 


			Sí que lo sabía, y también sabía que a Max no le gustaba dar las cosas masticadas, que siempre te motivaba para que hicieras tú el trabajo. Con muy buen criterio, estaba convencido de que esa era la única manera de lograr el mejor resultado posible. Aun así, insistí: 


			—¿Alguna pista...? 


			—A ver... Déjame pensar... 


			Max permaneció un rato en silencio mientras yo lo observaba, expectante. 


			—Oye —dijo de repente—, ¿todavía tienes aquel refugio tan bonito en Menorca? 


			—¿Sa Cotxeria, la casita de Fornells? Sí, todavía la tengo. ¿Por qué? 


			—Podrías ir. 


			—¿Ahora? ¿En pleno invierno? 


			—¿Por qué no? Es un buen momento. Me dijiste que tenías unos días libres y que no sabías qué hacer, ¿verdad? Pues vete a Menorca y, cada noche, dedícate a observar lo que sé que tanto te gusta: los faros. Ellos pueden enseñarte mejor que yo. Obsérvalos, sin prisas, con los ojos bien abiertos. 


			—Suena un poco excéntrico, la verdad... Pero no me sorprende viniendo de ti. Dime, ¿vendrías conmigo? 


			—No, no puedo. Pero si vas, hazme saber qué vas descubriendo. Yo, desde aquí, te ayudaré a ir recorriendo el camino. 


			Las palabras de Max me hicieron sentir auténtica urgencia por saber qué podían enseñarme los faros. Aunque en aquel momento era incapaz de entenderla del todo, estaba seguro de que su sugerencia no era en absoluto gratuita. Los faros quizá podían darme la clave para entender cuál era el punto débil que arruinaba mi capacidad comunicativa, así que cuando llegué a casa ya tenía bastante claro a qué me dedicaría durante aquellos días libres. Solo había estado en Menorca en pleno invierno un par de veces. Y la experiencia me había provocado una fuerte impresión: con la humedad y el frío, que calan en los huesos, pero también con la serenidad, la calma y la sensación de tener toda la isla para mí solo. Me apetecía sentir la salobridad del mar en la cara, dormir tapado hasta la nariz y disponer de horas y horas para no hacer nada. No hizo falta mucho más para acabar de convencerme. Sin darle más vueltas, compré el billete de avión para el día siguiente. 


			Una vez en el aeropuerto, solo media hora de vuelo me separaba de la isla, de los faros y del camino que iba a enseñarme lo que más necesitaba aprender en aquel momento. 
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39° 59' N - 4° 16' E  


			
Faro de Favàritx 


			
	 


 	
	 
	 	
	 	 

	 	
  Mi padre, que vive con mi madre en Fornells todo el año, vino a buscarme al aeropuerto. Me recibió expectante, no acababa de creerse que hubiera llegado a la isla en pleno invierno con el único propósito de pasar unos días de descanso, como le había avanzado por teléfono el día anterior. En el coche, camino de Fornells, se lo expliqué un poco mejor: 


			—Hacía tiempo que no veía la isla en invierno. Me apetecía, y como tenía seis días de vacaciones... Solo me propongo no hacer nada, descansar y, al atardecer, recorrerla y visitar el faro de Favàritx, el del cabo de Artrutx, el de Cavalleria, el de Punta Nati y el de la isla del Aire... 


			Cuando terminé la enumeración de los faros, mi padre desvió un instante la vista de la carretera para mirarme. Parecía que quisiera encontrar algún indicio de que lo que le decía no era más que una broma incomprensible. Intenté convencerlo de que hablaba en serio y de que no pasaba nada extraño, que todo iba bien. Al llegar a su casa, tuve que repetirle los mismos argumentos a mi madre, pues también recelaba de aquella inesperada visita. 


			Eran las cinco pasadas cuando me despedía de mis padres y, después de recorrer treinta metros escasos, abría la puerta de mi casa. Se había instalado la humedad del largo invierno, resguardada por puertas y ventanas bien cerradas. Aunque era consciente de que disponía de suficientes días para hacer la ruta de los faros sin prisas, quise empezar mi búsqueda enseguida. Pero se hacía tarde, y no disponía de mucho rato antes de que comenzara a anochecer. Mientras aprovechaba el tiempo justo del que disponía antes de salir para ventilar la habitación y prepararla para pasar la noche, decidí que visitaría el faro de Favàritx, que era al que podía acceder con más facilidad desde casa. Solo tenía que coger la carretera de Maó y girar en el desvío que llevaba hacia el faro. Podía llegar relativamente deprisa. Así pues, acabadas las tareas domésticas, me fui, convencido de que si quería empezar lo antes posible mi búsqueda, aquel era el momento oportuno para visitar el faro. 


			 


			El cabo de Favàritx se encuentra en el extremo este de la isla, dentro del Parque Natural de s’Albufera d’es Grau, el único parque natural de Menorca. Para los barcos que vienen del norte y van hacia el sur, este faro es una guía esencial, como también lo es para los que navegan rumbo al puerto de Maó. Cogí la carretera secundaria, que desemboca en una playa de piedras, a unos cien metros del faro. Este está situado en la cima de un cabo de poca altura, de rocas oscuras que contrastan con su blancura. Cuando aparqué el coche, la luz del día empezaba a atenuarse. No había nadie más, estaba solo. Caminé por las rocas hasta que encontré un rincón para sentarme con una excelente vista tanto del faro como del mar. Prácticamente no se oía el batir de las olas contra las rocas, el mar estaba tranquilo. El cielo se apagaba por momentos, los tonos morados viraban a un azul cada vez más oscuro. Y entonces se encendió el faro... 


			Aparte de ser consciente de que estaba presenciando un espectáculo magnífico, no sabía muy bien qué hacía allí. No sabía en qué tenía que concentrarme. Me limité a seguir el consejo de Max e intenté observar con los ojos bien abiertos. 


			2+1 cada quince segundos. Esa era la secuencia de destellos, incesante, invariable, del faro de Favàritx. Y yo lo miraba, me esforzaba, pero no acababa de encontrarle ningún sentido. Después de un buen rato, para distraerme un poco y dejar de forzar el pensamiento intentando descubrir qué podía aprender del faro, calculé que la secuencia de Favàritx se repetía todas las noches cerca de tres mil veces. Siempre igual. Exactamente igual las trescientas sesenta y cinco noches del año. Impregnado por aquella repetición incesante, me di cuenta de un hecho tan obvio como importante: Favàritx daba, incansablemente, un único mensaje. Un mensaje que repetía con exactitud y generosidad toda la noche para que cualquier navegante pudiera captarlo desde cualquier punto del mar en cualquier momento. 


			Aquello era ya de por sí un pequeño descubrimiento, el extremo de un hilo que intuía que podía llevarme más allá. Entonces cerré los ojos y me imaginé a bordo de un barco, en una larga travesía que había iniciado en la Península veinte horas atrás. Veinte horas en el mar y con el deseo de pisar tierra firme. Y entonces, desde la proa del barco, descubro la luz de Favàritx; primero, pequeña y débil. Más que verse, se intuye. Cuesta distinguir su mensaje. Pero se va volviendo intensa y grande a medida que el barco avanza; y el mensaje, incesante y ahora muy claro, se convierte en la guía para seguir adelante. 


			Abrí los ojos. Lo entendí. No era solo un único mensaje el que propagaba el faro de Favàritx: era un gran mensaje, un mensaje importante. Un único y gran mensaje completamente relevante. Me pareció que acababa de encontrar una clave, una de las respuestas a las dudas que me habían llevado a la isla. 


			En aquel momento recordé que había acudido a la presentación del día anterior tras recopilar mucho material, con todo muy bien preparado, con ganas de contar muchas cosas, pero sin tener claro, ahora me daba cuenta, qué mensaje quería dar. Como no lo tenía claro, había terminado hablando de todo; y sin un hilo conductor, difícilmente podía emitir un mensaje contundente. 


			Pensé también en la cantidad de veces que yo mismo había asistido como oyente a una presentación, un seminario o una sesión de formación con el anhelo de sacar alguna cosa valiosa, una nueva manera de ver las cosas. Una gran idea. 


			Favàritx me estaba revelando que toda comunicación en público, sea de la naturaleza que sea, tiene que apoyarse en una gran idea, una única y gran idea, y que debe recorrerla como si de una columna vertebral se tratara: de un extremo al otro. Todos los argumentos tienen que girar a su alrededor, mantener su esencia. Y los que escuchan han de poder captarla, apreciarla y llevársela a sus casas, a sus vidas, como un único y gran regalo. Solo así podemos brillar como brillan los faros en la oscuridad de la noche. 


			 


			Me sentía satisfecho del lugar al que me habían llevado los destellos de Favàritx, pero no me bastaba. Todavía me dediqué a observar el faro un rato más. Era sorprendente: a pesar de la aparente monotonía, la escena no conseguía aburrirme. ¿Cómo era posible que Favàritx me repitiera todo el rato el mismo mensaje y, aun así, fuera capaz de mantenerme tan atento? ¿Cuál era el secreto? En el conjunto que formaban el faro y su entorno había miles de matices por captar. La escena podía percibirse de muchas maneras; los detalles, por minúsculos que fueran, la remodelaban constantemente: el cielo se iba oscureciendo, el azul del mar cambiaba de tonalidad, el sonido de las olas y el viento variaban levemente de intensidad... Y mi percepción detectaba estos cambios, mis ojos se fijaban en los detalles, que me producían una impresión diferente en función de lo que me pasara por la cabeza a cada momento. Y cada secuencia de destellos era igual y a la vez diferente a las anteriores. 
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